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REVISTA *
foMEXCEMOS esta crónica de la semana por 

lo que más preocupa al vecindario de 
M adrid, alar-

cias, donde nunca se pone el sol de las dichas hu­
manas?

Nuestros padres, los infelices, gemían y  lloraban 
en un valle de lágrimas; nosotros, más afortunados, 
hemos convertido el valle en jardín y  las lágrimas 
en perlas.

E l párrafo anterior, abriéndose como un estuche, 
nos permite ver en el fondo un collar de brillantes.

Brillantes bailes con que la alegre sociedad de 
Madrid engalana sus horas d etéd io . sacudiendo so­
bre espléndidas alfombras el peso de la vida y  revo-

mado por tan­
tas e n fe r m e ­

dades.
Y  al consignar aquí el 

estado del tiempo durante 
«l presente invierno, acu­
d e  á la pluma la rima de 
Becquer ene comienza;

Hcpy cocBo ityer. ciA&Ana como hoy.
Y íieiDjve igoAl*

V a  cíelo arul» lu  boríioate eterno
Y  aodAr.~ « o d a r !

Parecía que Febrero 
trata la benéfica lluvia 
que todos deseamos; 
l>ero se quedó en ten­
tativa frustrada, y  so­
bre las pocas gotas de 
a g ^  que cayeron el día 
primero, arrojaron los 
siguientes los vivos ra­
yos de un sol ardiente 
y  primaveral.

\'olvemos á las an­
dadas, á ménos que de 
un momento á otro no 
cambie el curso del 
tiem po, y  suceda, que 
no seifa la primera vez. 
que esta crónica que 
escribimos en seco lle­
gue á manos de nues­
tros amigos convertida 
en  papel mojado.

Con la  prolongada 
sequía, la  salud y  los 
campos van de mal en 
peor; y  miéntras anun­
cian las esquelas mor­
tuorias el fallecimiento 
de muchas gentes, los 
j>eriódicos n o t ic ie r o s  
barruntan la subida d d  
pan.

Pan caro , salud que­
brantada, temores de 
todos géneros acerca 
d e  lo porvenir; , no es 
verdad que el mundo 
es un paraíso de ddi-
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loteando como ligera mariposa en derredor de todas 
las frivolidades.

Pero hagamos justicia á los buenos sentimientos 
de los corazones sensibles. El baile más notable de 
esta semana ha sido el de Beneficencia, celebrado 
en el salón del Conservatorio de Música.

La caridad no puede tener queja; los pobres, los 
enfermos, los menesterosos han sido los reyes de 
esa fiesta, ó como si dijéramos, los que la  han ex­
plotado.

L a  caridad que llora ante el triste es una caridad 
melancólica que duplica la fuerza del infortunio, 
prestándole nuevos manantiales de lágrimas. En 

cambio, la caridad que rif­
ante el que llora, que bai­
la  ante el que está tullido, 
que com e y  bebe ante el 
hambriento, es una cari­
dad alegre, que alivia con 
sus fiestas los dolores de 
los que padecen.

El baile de Béneñcencia 
ha sido, pues, una obra
de caridad que debe en­
ternecer á todos los cora­
zones sensibles.

A  la fórmula anti­
gua : « ¡Una limosnita 
¡Kjr amor de Dios!» 
debe sustituir esta otra: 

. ,  ¡un vals, un ligodon.
una polka por amor al

, . prójimo!»

Al baile de Benefi­
cencia han sucedido los 
de sociedad, como su­
ceden las flores á la llu­
via que riega los cam- 
J)05.

Aunque parece que 
e l baile es muy pecu­
liar de estos tiempos, 
fuerza es confesar que. 
como todas las cosas, 
ha degenerado, per­
diendo aquel carácter 
verdaderamente augus­
to , y  por decirlo así. 
clásico que tenía en la 
é p o c a  d e  n u estro s  
abuelos.

El rasero nivelador 
d e  estos tiempos ha 
igualado, sino por com­
pleto á lo ménos en 
c ie r t o s  accidentes, el 
baile de salón con el 
baile de candil, crean­
d o  un espíritu de hosti­
lidad contra él en las 
familias muy delicadas, 
que acabará por des­
acreditarle á ios ojos 
de todo e! mundo.
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Nuestros abuelos sabían bailar con circunspección, 
con decoro, con elegancia, respetando todos los 
derechos de las jóvenes, que gozan, como es natu­
ral, el privilegio del respeto. Hoy los jóvenes, ó no 
saben bailar de ningún m odo— y éstos son los me­
jo r e s —  ó bailan, salvo excepciones, de un modo 
que lastima los fueros de la honestidad femenina. Y  
esto consiste en que los Jóvenes aprenden á bailar 
en sitios póblicos, como teatros ó circos, y  llevan á 
los salones las malas artes que han aprendido en 
tales escuelas.

E l baile, repetimos, está muy degenerado, y  á mé- 
nos que no se establezcan escuelas especiales de 
baile decente, enseñanza que podría correr á cargo 
de los maestros de instrucción primaria, que la darían 
con gusto según lo favorecidos que están por el 
progreso de los tiempos, creemos que dentro de 
pocos años, para consentir un padre que sus hijas 
biuien, será preciso que entablen ántes una informa­
ción escrupulosa de los antecedentes, costumbres, 
maneras, etc., etc., de los jóvenes danzarines.

Estas observaciones-sobre el baile añaden nuevos > 
quilates al valor moral de los bailes de Boneñcencia

Las reformas de Hacienda parece que no van á 
dar el fruto que se esperaba. Por de pronto, el nue­
vo reglamento sobre la contribución industrial ame­
naza con dejamos á la luna de Valencia, sm que 
podamos acudir á ninguna tienda d proveernos de lo 
que necesitamos, pues todos habrán de cerrarse, si 
son ciertos los propósitos que se atribuyen á los di­
ferentes gremios, unidos como un solo "bolsillo para 
defenderse contra las asechanzas del fisco.

Si el disgusto contra el reglamento partiese de 
las clases ménos acomodadas, el conflicto no tendría 
importancia, y  la espada de Breno decidiría en e! 
com bate; pero se trata de las clases comerciales, 
hoy las más ricas y  prepotentes, y el Gobierno se 
tentará la ropa ántes de decidirse á cortar por lo 
sano.

« Poderoso caballero es don dinero n, decía el 
inmortal Quevedo, y  desde su tiempo este caballero 
ha ido acumulando nuevos títulos y  preeminencias, 
hasta el extremo de que hoy, si hay pocos que le 
hagan frente, abundan mucho los que le ponen bue­
na cara.

L os comerciantes darán que hacer al Gobierno; v 
por muy resuelto que se halle á sostener su regla­
mento, nos parece que tendrá que ceder en parte 
ó en todo al empuje de todos los gremios.

Y  lo gracioso del caso es que, miéntras la .Admi­
nistración •pública sostiene que las nuevas tarifas fa­
vorecen al comercio, los comerciantes ponen el gri­
to en el cielo, protestando contra ese favor que se 
Ies dispensa.

¿Quién estará en lo cierto? N o cabe duda; los co­
merciantes, que, siendo hombres de negocios, recha­
zan lo que los propone el Gobierno interesándose 
por su prosperidad.

Las cuestiones de Hacienda podrán discutirse en 
la alta región de las idea.s especulativas; pero su re­
sultado se toca y  se palpa, sin que nadie pueda de­
mostrar que un duro son treinta reales y  dar una 
peseta es lo mismo que recibirla.

Por eso en esta cuestión, que es la  cuestión del 
día, nos inclinamos á far-or de los comerciantes.

-Anuncia un periódico que es muy probable que 
se establezcan oficialmente escuelas de comercio y 
telégrafos para señoras.

En la actualidad, para cincuenta plazas de telegra­
fistas que se sacan á oposición, concurren 300 ó  400 
alumnos; ¿qué sucederá luégo, cuando puedan acu­
dir las señoras?

Si sobran los hombres en los destinos públicos, 
¿para qué llamar á ellos á la  bella mitad del género 
humano?

Esta concurrencia de las señoras á los destint» de 
los hombres parece ademas indicio seguro de que la 
misión propia de la mujer va cesando á impulso de 
la cultura moderna, y  que la ruina de los hogares 
deja vacantes y  sin destino á las mujeres, las cuaW  
se ven obligadas á buscar otra ocupación que la 
ijue Ies asignó la Providencia.

Y a  lo saben las mujeres: la civilizadon moderna 
las destina por ahora á hacer telégrafos. Una mu­
chacha, á quien decíamos hace poco esta frase, nos 
preguntó:

—  ¿Con qué de aquí en adelante la coquetería 
será un destino público, autorizado y  retribuido?

Su primera conferencia ha versado sobre la ver 
dad, bondad y  belleza de la Religión católica.

Esto nos recuerda, con perdón del i/ustre cano 
nista, la fábula del leopardo de Samaniego:

el peor eDem¡(*o el que apérenla 
No poder causar d^o.^

Se está instalando en el Retiro la gran galería de 
la Exposición nacional mmero-metalúrgica.

Dentro de poco se comenzarán jo s trabajos de 
instalación de la nacional agrícola en los
terrenos de la Moncloa.

T o d o  se vuelven exposiciones.
¿No es verdad que estamos expuestos á  cualquier 

cosa?
N ü l e m a .

S A N  A G U S T I N  Y  L A  C O S .M O G O N IA

MODERNA ( l )

El Sr. Montero Ríos h.a comenzado sus lecciones 
de derecho público eclesiástico, habiendo concur­
rido numeroso auditorio á recoger sus explicaciones.

it ninguna ciencia han abusado tanto los 
impíos para atacar á la Religión cristiana 
como de la ciencia geológica. .Apenas 
Leonardo de Vinci y d  célebre alfarero 
Bernardo Palissy llamaron la atención 

de los sábios sobre los fósiles, tenidos ántes por ca­
prichos y  juegos de la naturaleza; cuando la G eolo­
gía no era otra cosa que un conjunto de hipótesis 
extravagantes, fruto de imaginaciones calenturientas, 
apresuráronse los impíos á recoger los carcomidos 
restos paleozoicos, y  con una-osadía y  descaro sin 
igual arrojáronlos al purísimo rostro de la esposa 
de Jesucristo. El Génesis fué el blanco adonde di­
rigieron sus tiros los impíos geólogos.

Cierto: en el estado en que se hallaba la ciencia 
geológica, no era difícil por entónces responder á los 
enemigos de nuestra religión: probadnos que esos 
principios de que tanto hacéis alarde son verdade­
ros principios, y no hi¡)ótesis sin fundamento; demos- 
tra.dnos que esas teorías de que tanto os enorgulle­
céis se hallan fundadas sobre sólidas y  estables 
b ^ es; más aún, poneos de acuerdo entre vosotros 
mismos, y  entónefes con algún aunque especioso fun­
damento podréis atacar nuestros libros santos.

Pero fué trascurriendo el tiempo, los conocimien­
tos geológicos se desarrollaron increiblemente, des­
cubriéronse en todas partes floras y  faunas gigan­
tescas, las hipótesis extravagantes cedieron su puesto 
á principios estables y  bien fundados, llegóse á 
formar con ellos un verdadero cuerpo de doctrina; 
en una palabra, la Geología tomó el carácter de 
verdadera ciencia. Fuerza, pues, era contestar más 
directamente á los enemigos de nuestra religión; 
necesario era poner bien en claro que la narración 
genesíaca de la  creación y  formación del universo 
en nada se oponía á los descubrimientos geológicos. 
Pero ¿cómo verificarlo, cuando para ello era impres­
cindible apartarse de la corteza de la letra sagrada, 
abandonar la interpretación más vulgarmente reci­
bida, y  exponerse á que se dijera que se trataba de 
modificar las interpretaciones de la Escritura por 
deferencia á ios datos de las ciencias físicas, y  poner 
en parangón las vanas interpretaciones de ios hom­
bres con la palabra del mismo Dios?

Hé aquí los motivos por qué los escritores católicos, 
al eriiprender la difícil tarea de conciliar los descu­
brimientos geológicos con la narración mosáica de 
la formación del universo, buscaron una luz que los 
sirviera de guía en tan escabroso y  nuevo camino, 
un escudo que les protegiera de tos dardos que pu­
dieran asestar contra ellos, no sólo los enemigos de 
nuestra religión, sino áun los mismos católicos. Este 
escudo, esta luz fué el por tantos títulos preclaro 
obispo de Hipona. Pll grande .Agustino, contem­
plando las sublimes páginas del caudiUo de los he­
breos, notó con pasmosa perspicacia que en ellas 
estaban encerrados muchos y  grandes misterios; 
preguntaba sobre ellos á los sábios, y  éstos enmu­
decían ; consultaba los libros científicos, y  ninguna 
luz le comunicaban; entrando entónces dentro de sí 
mismo, con sólo su entendimiento logró descorrer 
un poco el velo que ocultaba tanto misterio, y  pre­
paró el camino para que le descorrieran por com­
pleto los sábios de nuestros días. Veámoslo.

El primer paso que debían dar los católicos para 
¡a conciliacion del texto genesíaco con los descubri­
mientos modernos, era responder á la dificultad que 
pudiera ponérseles por interpretar la Sagrada Escri­
tura de un modo enteramente contrario á la inter­
pretación vulgar. Sentía todo el peso de esta dificul­
tad el geólogo Molloy, y  así decía; «... Por lo  demas, 
podríamos añadir que si es arriesgado modificar la 
interpretación recibida de ciertos pasajes de la  Es-

f 1 ) Díscivso leído cu la velada íiterana y  musical q.ic en honor de 
su excelso Palnarca celebraron los PP. Aguslioos de lui Vid los días 
3 8  y 97 a t AgoMo d« 1 8 8 1.

entura cuando el progreso de las ciencias físicas 
permite ver los fenómenos físicos con nueva luz, 
mucho más lo es persistir en atribuir á la Escritura 
una doctrina que después de algún tiempo podrá ser 
reconocida por tan eviricntemente falsa que no será 
posible contradecirla. Estos sentimientos no son ex­
clusivos de nosotros; los tomamos en gran parte de 
un ilusfre Doctor de la Iglesia, y  nos tenemos por 
muy dichosos ántes de entrar en la discusión de ¡)0- 
der cobijar nuestros esfuerzos bajo la autoridad de 
nombre tan venerable íip»

Ciertamente, San .Agiustin ha dejado escrito un su­
blime párrafo, repetido por todos los autores de 
controversia, y  que ha servido de norma para el uso 
de la Sagrada Escritura en la investigación de las 
verdades de la naturaleza. «Sucede algunas veces, 
dice el Santo, que quien no es cristiano llega á co­
nocer por medio de la experiencia ó razones evi­
dentes alguna cosa respecto de la tierra, del cielo, 
del aire, de ¡os demas elementos de este mundo, 
dcl movimiento, revolución, magnitud y  distancia 
de las estrellas, de los eclipses del Sol y  do la Luna, 
de las vueltas de los años y  estaciones, de la natu­
raleza de los animales, jiiedras, plantas y  otras co­
sas semejantes; y  es vergonzoso, en extremo perju­
dicial y  muy digno de evitarse, el que á cristiano 
alguno que parece hablar de estas cosas conformo 
á las sagradas letras oigan los infieles disparatar de 
tal modo que apénas puedan contener la risa... No 
es posible decir cuánta es la tristeza y  sentimiento 
que causan á los hermanos prudentes estos temera­
rios y  presuntuosos cuando, convencidos de sus 
falsas doctrinas por los que no reconocen la autori­
dad de nuestros sagrados liljros, alegan en su favor 
eaos mismos libros, no entendiendo ni lo que dicen 
ni lo que tratan (2).» «Investiguen los sábios la na­
turaleza, dice más adelante; nosotros les demostra­
remos que cuanto prueben con verdaderas razones 
en nada se opone á nuestros libros santos, inspira­
dos con fin todavía más noble que el de enseñar 
matemáticas {3).^ Esta doctrina, que señala la línea 
divisoria entre la  ̂ ciencias naturales y  las verdades 
reveladas, y  que enseña el uso que debe hacerse de 
la Escritura en el estudio de ia naturaleza, fué acep­
tada y  comentada por el .Angel de las Escuelas; y 
el citado Molloy, después de traer ios testimonios de 
ambos doctores, concluye: «Escudados con estos 
dos ilustres Santos y  Doctores, no vacilamos en se­
guir la vía que hemos emprendido; es decir, en ten­
tar la conciliación del relato inspirado de la creación 
con la doctrina de la antigüedad de la  Tierra tal 
com o es sostenida por los geólogos (4).»

La principal dificultad que se ofrecía al tentar esta 
conciliación, era la  inteqirctadon de la palabra ¡¿¿a. 
Laplace había sentado como base de su sistema 
que cl mundo, tal cual ahora le vem os, necesitó ¡>ara 
su formación de largos períodos de tiempo, perío­
dos que se denominaron (pocas, y  cuya duración es 
imposible determinar con exactitud. Por d  contra­
rio. en el Génesis parecía á primera vista que el 
mundo fué formado en seis días. «Y fué la tarde y  
la mañana primer día.» etc. ¿Cóm o, ¡mes, conci­
liar esto con lo que sentaba como principio la Cos­
mogonía moderna? ¿Cóm o salvar esta contradic­
ción aparente de verdades? San .Agustin ya dejó re­
sucite esta aicstion. Meditando el santo Doctor las 
sublimes páginas do Moisés, notó que la interpreta­
ción que se daba d la palabra jom  no era exacta ni 
conforme con el sentido de las sagradas letras. Ar­
güía muy bien cl Santo. Si la palabra día quiere que 
se entienda como vulgarmente se entiende, es de­
cir, por el tiempo que tarda cl Sol en dar una vuelta 
alrededor de la Tierra, ¿cómo arreglaremos los 
tres primeros d ías, cuando. según el mismo Moisés, 
el Sol no fué hecho hasta el día cuarto (5/?» Por lo 
cual concluía en otra parte: «No os quepa la menor 
duda; los días de que n<« habla Moisés son inuv 
distintos de los nuestros (6;.»

Sentado que los días del Génesis no son pareci­
dos á los nuestros, es muy natural preguntan ¿Qué 
clase d e  días son éstos? ¿cuál es su naturaleza? El 
s ^ to  Doctor confesaba ingénuamente que no lo sa- 
b i^  «Cuál sea, dice, la  naturaleza de estos días, di­
fícil y  áun imposible es cl imaginar; ¿cuánto más el 
^ g u r a r lo  (7)? Y  en otra parte: «.Arduacosa y  muy 
difícil es comprender con sólo las fuerzas de nues­
tro entendimiento lo que quiso significar Moisés en 
la enumeración de estos seis días í8 j.» No obstante 
ten ingenua confesión, debida en su mayor parte d

í i )  A lmera, LstmtgoHiay Gr,iitgia. cap. x x v i .  páe. 40Í 
{= ) D t G fíu a d liu . .  Hb.1. cap. xdí. Lo t « irecb os liioiMs dado» i  

nuestro trabajo, no» mipideii el trascribir loa textos IntÍDOs en aue 
fundamos nuestras aserciones. Por la misma ratón no podemos ex fn - 
detno» mucho m  In explicación y  examen de los testimonios citados. 

13) Id. id,, lib . 1 ,  cap. XXI.
Í4)  Id. id,, cap. XXVI. pág, 406.
(sJ Id. iá., imp.s cap. v i. múD. s?.
(6 ) Id, id . , l í b .  IV . cap. x x v i i .  oúm. 4 .
{7) De Civ. Dei, lib. xvu cap. vi.
(8) De Gtn. ati. Hit.. Hb. iv , cap. i.
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U  grande humildad y modestia del Santo, me pare­
ce que no es difícil atinar con la mente del obispo 
de Hipona si se loen con un poco de cuidado sus 
diversos tratados sobre el Cénisis.

«Oportuna ocasión es ésta, dice en una parte, 
para investigar la naturaleza de los días mosaicos. 
Primeramente, es cierto que Dios señaló ciertas le­
yes á las simientes de los animales, cumpliéndose 
estas leyes de tal suerte que cada uno, según su gé­
nero y  especies, en ciertos espacios de tiempo en­
gendran ¡os huevos, los llevan dentro de sí, y  dfss- 
pues de ponerlos los empollan. Este órden estable­
cido en la  naturaleza es conservado ]X3r la Providen­
cia divina, que se extiende desde el principio hasta 
el fin de los tiempos con fortaleza, y  dispone todas 
las cosas con suavidad. Ahora bien, ¿cóm o es po­
sible que en un día (natural; hayan podido los ani­
males engendrar los huevos, empollarlos, criar los 
hijos, llenar los mares y  multiplicarse sobre la tier­
ra? V  sin embargo, escrito está. Y  así fué hecho, y 
•esto ántesde que llegára la tarde ( i ) .» «Por lo cual, 
lo más probable es, concluye en otra parte exami­
nando la  misma cuestión, que estos sets días mosái- 
■ eos han sido señalados p or las creaciones de las cosas, 
de una manera que nos es desconocida y no usada 
entre nosotros, en los cuales días la tarde y  la ma­
ñana no fueron de la  misma naturaleza que la tarde 
y  mañana de nuestros días ordinarios (2;.»

Com o se. ve por estos testimonios, yotrosmuchos 
que jmdríamos citar, San Agustín no podía explicar, 
leparecíaim poáblequeenundía natural de veinticua- 
tri> horas pudieran verificarse todos los fenómenos 
que dice la Escritura haberse verificado en el quinto 
día. V como alguno le podría replicarqueá Dios todo 
es posible, alega el testimonio de la  Escritura, del 
cual parece inferirse que Dios de la misma manera 
obró en el principio de los tiempos que obra ahora, 
y  obrará hasta el fin. Por tanto, le parecía más pro­
bable que los días del Génesis no tienen otro obje­
to que distinguir la sucesiva aparición de las diver­
sas especies, aparición que comienza por la maña­
na. y ten n in i por la tarde. Pero si áun estos testimo­
nios no bastaren para explicar la mente del Santo, 
oigamos cóm o se expresa tratando dcl día séptimo: 
« Septanas autem dies sine vespera nec habet oeca- 
ram Í31.» lo cual es decir sencillamante que dicho 
día no ha terminado aún.

En vista de todos los testimonios que hemos ale­
gado. y que se explicarán más con los que citare­
mos después, ¿no podremos concluir que el ilustre 
obispo de Hipona entendía por la palabra jom  un 
período interminado, una época geológica? ¿N o po­
demos afirmar con Pianciani (41 que San Agustín no 
ignoralia la teoría de los largos periodos? ¿V no po­
dremos decir con Pozzy que el santo Doctor consi­
deraba al día séptimo como una época que comien­
za después d e  la creación del hombre, y  que debe 
durar indefinidamente (5/? Por lo ménos preciso es 
confesar que el grande obispo de Hipona se mues­
tra más inclinado á la interpretación de largos pe­
riodos que á la vulgar de días ordinarios.

No obstante lo que hemdsdicho, conviene adver­
tir en honor de la verdad que tanto en la interpreta­
ción del dies mosáico como en la exposición de 
otras teorías de que hablaremos más adelante, se ve 
al santo Doctor fluctuar entre dudas y  vacilaciones, 
interpretando los testimonios de la .Sagrada Escritu­
ra. ya en un sentido, ya en otro. Pero todo esto es 
á mi juicio efecto de su mucha modestia y  pruden­
cia. Conocía d  santo Doctor que la fe iluminaba 
poco para comprender los misterios encerrados en 
el primer capítulo del Génesis-, por otra parte, veía 
que las ciencias experimentales apenas si arrojaban 
alguno que otro rayo de lánguida luz. incapaz de di­
sipar tanta oscuridad y  tinieblas; y  consecuente en su 
sistema de no exponer la Biblia á la irrisión de los 
infieles, no quería aventurar proposiciones en tal for­
ma que excluyeran otras que con el tiempo podrian 
ser más probables y  áun ciertas. « A si que de propó- 
s.to, dice el Santo, he interpretado de várias mane­
ras el Génesis, y  he expuesto várias sentencias acer­
ca  de los puntos más difíciles, no afirmando temera­
riamente una sentencia con perjuicio de otra tal vez 
mejor, para que así cada uno escoja aquella que 
más le  agradare (6;.»

Pero estas misma dudas y  vacilaciones, ¿decuánto 
provecho y  utilidad no han sido? ¿cuánto no han 
servido para que los católicos se dedicáran sin temor 
alguno al estudio de la ciencia geológica? «Induda­
blemente, dice el agustíniano Padre Cámara, las in­
certidumbres de San Agustín han sidoseñalinequívo- 
ca, para personas prudentes, que nada había claramcn-

(r )  De Gen. ad UtL. ínp^ cap. xv.
( d )  I d .  i d . ,  l í b .  I V .  c a p .  x v i n .

Cm//, Ub. xin. cap. xxxvj.
U ) Civií. vol. II!. 1858.
Cs) Da Ter-re ei U rieií ái&Hg xe de la cr̂ aftttn, Ub. dcuxiétnc.

C<T̂ . >v._páj?. a5l.
De íTfit. ttdiílí., lili. 1. C a p .  xx.

terevelado, y  que por tanto se discurría por un cami­
no entregado libremente á las investigaciones d e  los 
hombres científicos. ¿Qué cosa más segura que las 
dudas de San .Agustín eran misterios en la clen- 

; cia  (i)?
¡ D e estas mismas dudas, de las diversas interpre­

taciones que da á la palabra día, sacan los geólo­
gos H im ard, Pianciani, Meignan, M olloy, Monsa- 
bré, etc., etc., un argumento poderosísimo para pro­
bar que les es lícito apartarse de la interpretación 
vulgar y  ver en el jom  hebreo una larga série de 

> siglos.
Pero no sólo esto, sino que el mismo santo Doc­

tor invitaba á los sábios que buscáran teorías más 
• ciertas, apoyadas no en la revelación, sino en la 

experiencia de las mismas cosas. «Si la  exposición,
: dice, que hemos dado no fuere del agrado de algu- 
! no y  quisiera éste buscar otra apoyada, no en la 
I revelación, sino en la experiencia de la creación de
■ las cosas, búsquela, y  con la ayuda de Dios esfuér­

cese por encontrarla Í2).»
■ Resuelta la dificultad (jue provenía d? la inter­

pretación del dies mosáico, y  que ¡¡arecía obstruir el
I camino, fácil era á los geólogos emprender de lleno 
I la conciliación del relato inspirado de la creación y 

formación del Universo con los descubrimientos de 
la  ciencia geológica moderna. Pero áun en esto no 

¡ poco se les había adelantado San .Agustín, apuntan- 
' do pensamientos que algo más desarrollados cons­

tituyen al presente los fundamentos de la Cosmogo- 
I nía moderna. Veamos algunos;

Dice la ciencia: Antes de todas las cosas, el éter,
I principio de la sustancia de que se formaron los 
i cielos y  la tierra, juntamente con el movimiento, sale 

de la nada. Esta materia era sumamente ténue, in­
forme y  casi sin pro¡)iedades.

Dice San .Agustín: A l principio, ántes de todo 
' tiempo, hizo Dios el cielo y  la tierra; esto es, la  ma­

teria de donde se formaron después los cielos y  la 
' tierra (3). Juntamente con ia creación de la materia 
1 resultó el movimiento (4). Esta materia era tan té- 
¡ nue, tan informe y  casi tan sin propiedades, que 

para denominarla no encuentro otro término más 
expresivo que el de prepe-nihil (5). Si la pudiera 
llamar ser-no-ser, ó algo-nada, así la llamaría (6j.

L a  ciencia; Obrando Dios con su infinita energía 
sobre la materia, ésta, de informe é imponderable 
que era, pasa á ser nebulosa y  adquiere una forma 
determinada.

, SanAgustin: Después de algún tiempo, cuando 
aparece nebulosa la materia adquiere forma deter­
minada (7;.

L a  ciencia: Desprendidos los anillos que forma­
ron los planetas, la materia nebulosa fué conden­
sándose cada vez más, y  fueron agrandándose los 
pequeños espacios que ántes separaban los cuerpos 
celestes. D e aquí el vacío que existe entre ellos, pero 
no absoluto, pues consta existir en él y  llenarlo todo 
una materia de tenuidad suma, el éter.

San Agustin: Que el santo Doctor admite el vacío 
más allá de la  atmósfera es indudable si se leen los 
capítulos I I  y I I I  del Génesis d letra; \seTO lo que 
llama la atención, es que parece que no admite va­
cío absoluto, pues dice existir el éter, sustancia que 
llena todos los espacios, y  en ella están contenidas 
todas las cosas (8). Esta materia etérea dice que es 
más sutil que el aire (9;.

L a  ciencia: Resultado del movimiento de la ma­
teria etérea es la  luz, que por esto se llama etérea, 
y  filé la primera cosa que tomó forma específica 
después de haberse desprendido de la masa central 
del anillo terrestre. Esta luz no podía al principio 
iluminar á la tierra por hallarse ésta envuelta en 
densos vapores que impedían penetrar hasta ella los 
rayos de la luz. .Ademas, y  éste es el gran descubri­
miento moderna, la  luz no proviene propiamente del 
S o l, «sino que más bien el Sol procede de la luz; 
así que aquél apareció tres épocas más tarde que 
ésta.»

San .Agustin: De cuatro clases de la  luz pueden 
interpretarse aquellas palabras: Fiat lux et fa cta  
est lux. Una de ellas es la luz etérea, cual es la  del 
S o l, Luna y  demas estrellas (10). Esta luz física, de 
la  qtte se encetidla después e l S o l  ( i i j ,  fué la primera 
que apareció en su forma específica después de haber 
sido formada la  Tierra (12). Preguntaba San Agus- 
tin: ¿cómo era posible que en los tres primeros días, 
cuando no existía el Sol ni la Luna, hubiese suce-

(í> CmíeUitcitin áU küíeritt del ep/tjficU, eíc., cap. vn par i 
p á f. 306.(a¡ De Gen. ad Utt, Ub. i v , cap. xxua .

^3) Id. id , ímp.. cap. iv.
('4̂  Id. id , Ub. V , cap. v.
(5) Id . id , im p, cap. xv.
(6) Cxn//., Ub. Xi!. cap. viuDe Gen. ad Hit., cap. xm . Ub. i.
(8/ Id. id , im p, cap. xii.
C9) Id. id , itnp.. cap. ir.
( lo ) Id. íd.f imp, cap. v.
(U )  De Crv. Dei, Ub. x i,  cap- vu.
(la )  De Gen. ad Utt.. Ub. i .  cap. ix.

j sion de días y  noches? E l Santo se responde á sí 
i mismo, que tal vez llamó Dios tinieblas á la mole 

térrea y  acuosa ícuando no se habían separado es­
tos elementos), porque, efecto de la densa atmósfera 
que la rodeaba, era imposible que penetrasen hasta la 
corteza terrestre los rayos de la  luz (i).

L a cieñe a: Una vez creada la materia, ella sola, 
en virtud de ciertas leyes secundarías que Dios ia 
comunicó, va tomando sucesivamente las diversas 
formas que ha tenido, tiene y  tendrá.

San .Agustin: D e muy diversa manera están las 
cosas en los elementos dcl mundo, en las causas de 
ellos y  en sus semillas; pero de cualquiera manera 
que las consideremos, una vez criadas recibieron 
las proporciones y  virtudes convenientes para con­
vertirse en form as y  especies manifiestas, en virtud 
de ciertas leyes ocultas é invisibles que existen cau­
salmente en la naturaleza Í2). Y  si alguno me pre­
guntare cómo se hallan en la criatura estas formas y  
naturalezas específicas, Ies responderé; que así como 
en una semilla está contenido todo lo que después 
se ha de manifestar en el árbol, así también en la 
materia primeramente creada hallábase no sólo el 
cielo con el Sol, Luna y  demas estrellas, sino también 
todo lo que produjo la tierra ycl agua (3).
D e todo lo cual se infiere que, por ejem plo, cuando 
dijo Dios: «Produzca la  tierra hierbas y  árboles 
verdes, » háse de entender causalmente; esto es, que 
recibiese la tierra virtud de producirlos; así quedaba 
hecho en ella al principio lo que en la sucesión de 
los tiempos había de desarrollarse (4).

Hemos, pues, visto que los días-períodos, el éter, 
la  luz etérea, las nebulosas, las leyes que guarda la 
naturaleza en su desarrollo, es decir, los puntos más 
árduos de la creación, fueron columbrados por San 
-Agustín. D e manera que el ilustre obispo d e  Hipo­
na, sin ningún auxilio científico, con sólo la luz de 
su profundo entendimiento, se adelantó nada ménos 
que trece siglos á los inmortales genios de Laplace 
y  Cuvier. ¿Quién, pues, no se llena de admiración 
y  asombro? Ahora sí que comprendo con cuánta 
razón se ha dicho de él: «Q ue más bien faltaron las 
ciencias á su entendimiento que su entendimiento á 
las ciencias. » A l ver esos arranques a priori, al ver 
osos profundos pensamientos en una materia tan os­
cura, mi lengua enmudece, y  con el más profundo 
silencio venero á ese entendimiento casi divino, coma 
lo ¡lama Santo Tomás de Villaoueva.

F «. I .I .E M S K T E  D i « .  o. S. A i;o.

Colegio de PP. Agustinos de L.t Vid. 28 de Agosto de I881.

RECUERDOS SALMANTINOS

III
( C o o t ’ n u A c á o n . )

L legó de allí d pocos días ei m arido, que la pre­
cedió en !a muerte, después de vivir juntos en mu­
cha paz largos años; pero cuando vino su hora, co­
nociendo la señora que se acercaba su último fin, 
mandó llamar un religioso dominico del convento 
de San Estéban, con quien hizo una última y  gene­
ral confesión de su vida. ¡Oh maravilla! A quel ve­
nerable religioso era el hijo de la señora, que, reco­
gido del altar de la Virgen por un canónigo, le  edu­
có  y  dió carrera hasU que tomó el Lábito de Santo 
Domingo para que se cumpliese la  promesa de la 
Virgen de ver ia  señora á su hijo en la última enfer­
medad. Añade la  tradición que á la familia de éstos 
pertenece una ilustre familia de las muchas oriundas 
de Salamanca.

Mas tiempo es ya de penetrar en la capilla del 
Salvador, conocida del vulgo por el nombre de T a ­
layera, en memoria del Dr. Rodrigo Maldonado, 
catedrático salmantino, del Consejo de los Reyes 
Católicos, sobrino del venerable Fr. Hernando de 
Falavera, también doctor y  catedrático de Filosofía 
moral en Salamanca ántes de vestir el hábito de 
San Jerónimo en el monasterio de la  inmediata villa 
de -Alba de 1  ormes (5). Queriendo perpetuar en su 
pátria Rodrigo Maldonado el rito muzárabe, esta­
bleció capellanes que diariamente celebrasen los 
Divinos Oficios según aquel venerando rito, esco­
giendo para eso esta capilla, que ya existía siglos an- 
tcs (6), por más que la restaurase y  adornára, desti­
nándola ademas para sepultura suya. Cúbrela una 
cúpula sostenida por pequeñas columnas asentadas 
sobre repisas, que representan cabezas humanas 
toscamente esculpidas, uniéndose en la clave de la

( i ;  De Gen. ad Utt., Ub. i ,  cap. xxi.
(2) Id. id., lib. VT, cap. x.
(3) id.. l i b .  V ,  cap. xxiH.
(4) Id. íd.« Ub. V. cap. I.
(5) fDooasterio da Jerónimos de A lba , hoy eo ruinas, era una 

hermosa obra plateresca, de la cual c^uedan en pié alguoos restos mag- 
níAcos.

(6)  En várias actas capícislares del siglo x iv ,  h icese aieDcIoa y a  de 
esta capilla.Ayuntamiento de Madrid
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bóveda ¡os gruesos aristones que la crujan. Un bello 
retablo del Renacimiento, que contiene cinco ta­
blas no despreciables, completa la ornamentación 
de esta capilla, donde aún se celebran algunas mi­
sas según el rito prescrito por el fundador (i).

Tocando con ella edificó la de Santa Bárbara, 
por los años de 1384, el obispo D. Juan Lucero, 
condescendiente laclado que por miedo ó por li­
sonja no dudó en declarar nulo el matrimonio de 
Pedro I de Castilla con la desgraciada Doña Blan­
ca, autorizando en Cubilar el que contrajo con 
Doña Juana de Castro. Sepultado yace en medio de 
la capilla bajo un túmulo sobre que descansa su ya­
cente estdtua, que no puede verse á causa de una 
gran mesa que la  cubre, como recuerdo de los 
tiempos en que aquí se tenían los ejercicios para la 
licenciatura. Su retrato está sobre la puerta de en­
trada, y  pasaríamos de largo después de echar una 
rápida ojeada sobre las buenas tablas del altar y 
por los sepulcros que se encuentran en esta tétrica 
capilla, cubierta también de su cúpula octógona, á 
no hacerla para siempre memorable la circunstancia 
de haberse escuchado en su asiento la voz de los

de delegados nervios ( i) , detengámonos en la  capi­
lla de San Bartolomé, erigida por el famoso prelado 
D. Diego de .Anaya para poner sus cenizas al abrigo 
del santuario donde los fieles oran, ofreciéndose á 
sus ojos como ejemplo continuo de la pequenez á 
que el hombre queda reducido en el sepulcro. Ocu­
pa el suyo el centro de la capilla, sosteniendo ocho 
leones de mármol blanco el sarcófago, cubierto de 
bajos-relieves, doseletes y  ornatos vários, sobre el 
cual reposa la  majestuosa estátua yacente del Arzo­
bispo, revestidopontificalmente. Rodea este soberbio 
túmulo una riquísima verja gótica, verdadera joya  
artística que en su conjunto y  detalles pasma y  em­
belesa, de la cual pende el sombrero que usó el Pre­
lado cuando asistió al concilio de Constanza. Como 
habremos de ocupamos forzosamente de él más ade­
lante, ahora recorramos los enterramientos de su 
familia que se ven bajo arcos ojivales repartidos por 
las denegridas paredes, muy en consonancia con el 
destino de panteón, para que se labró esta capilla.

Aquel que sin epitafio ni estátua se encuentra al 
lado del Evangelio próximo al altar, es dcl aventu­
rero arcediano Gómez de Anaya, de quien ya se

Beatriz de Guzman, mujer que fué de D. .Alonso A l-  
varez de Anaya. Junto á ella encuéntrase otro sepul­
cro que con razón es el embeleso de todos los inte­
ligentes que lo contemplan. Sobre un colchoncillo 
de piedra cubierto de finísimas labores, reposan dos 
estatuas, descansando las cabezas sobre riquísimos 
almohadones bravamente trabajados que parecen 
ceder á su peso; son un guerrero y  una dama que 
juntos duermen el sueño de la muerte en la plácida 
esperanza de despertar. Armado él de todas armas, 
con el casco á los piés, no se sabe qué admirar más, 
si el severo continente de su noble rostro, ó  las la­
bores y  adornos delicadamente esculpidos de su ar­
madura, al paso que cautiva la tranquila y  serena 
expresión del bello semblante de la  dama, cubierta 
con el humilde sayal franciscano, compitiendo am­
bas estátuas en hermosura y  delicadeza, hasta tal 
punto que es menester verlo (i).

IV

Y a  es tiempo de abandonar estos solitarios y  ve­
nerandos sitios, que tantos y  tan gloriosos recuerdos 
agolpan á la mente, para examinar la gran basílica

- r - v
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V ISTA  GEXER.‘.L  DE L A  C IUDAD DD NUEVA-YOKK (E stn d o s U r.idcs).

varones insignes de la escuela salmantina; voz pro­
digiosa que resonó en todos los ámbitos dcl mundo 
civilizado.

Sin detenemos en la  próxima Sala Capitular, mo­
dernamente restaurada íaj, y  viendo de pasada la 
espaciosa capilla donde se celebraron los Coneflios 
compostelanos, desnuda hoy de todo adorno, pero 
conservando áun su hermosa bóveda ojival cruzada

^c) F1 cond« de Saaia Coloma es el nctjiü patroco de esta capilla, 
donde »e  celebra tegoa el rito nuearabe e& k/S dMi£ mas solcaiDc» 
del &D0.

(i) A  fioee del últíiao siglo >e coarirtió es un saloo moderno ador* 
nado en las esquloae de pilastras dóricas, sle más oroameataúon quo 
doce cuadros representando el Apostolado, de mediano mérito, y otro 
de escuela italiana, bastante bueno, que repeeseota á la Virgencoatem- 
piando dormido aJ ni¿0 Jesús, el cual esta colocado bajo el gran dosel 
g je  cubre la me t̂a presidencial. £n la aateaala se conserva un excelente 
artesonado del Kenacimiento. y  una silla con tres comportimieotus. tu* 
Ijada á la  gótica, que han dicho que sirvió pora la presidencia de los 
CoBcilIof saimaniícenses, cuando su destino era para constituitse en ni* 
bunal e) Provisor con los dos Canónigos udjuutos en las cutusas cupi* 
tularss.

habló anteriormente; el ot o ,  que frente á éste se 
ostenta al lado de la Epístola, en su fróntis tiene es­
culpido el apostolado, sin que se sepa cúyas son ¡as 
cenizas que encierra, presumiéndose sean de uno de 
los primeros colegiales parientes del Arzobispo, pues 
la  estátua yacente viste el traje que usaron entónces 
con la rosca de la  beca puesta en la  cabeza á mane­
ra de turbante, siendo cosa averiguada que se intro­
dujo posteriormente el uso del bonete, que trajeron 
luégo hasta su extinción. Armado de todas armas se 
ve á otro lado al noble caballero D . Diego de Ana­
ya, á quien en tiempo de Bandos sacaron con un 
pasador el ojo derecho, y  una abultada figura de 
mujer vestida de religiosa entre la sepultura de doña

(ij Fttuvo ¿«ólcxda á Santa Catalma esps capUta, que llaman vuS 
ganncDte üei Cania, porque eu ella óabaa lección de CDtkica lv$ nI¿ot 
d « coro: pero su Celebridad dativ d< haber sido teatro de loe Concilios 
raimaniiccnses. entre ellos el celebrado pura examinar la causa de los 
Templarios de Cuiúllo,

inmediata, asombrosa montaña de piedra que sus­
pendo el ánimo por la grandiosidad de las propor­
ciones y  la m a^ificen cia de la ornamentación, co­
ronándola doscientas esbeltas agujas, que la  rodean 
por todas paites cual guardia de honor de su ma-

O ) Creyóse por alguAOO que esUá estátuas eran de I ) .  Gabriel de 
Aoaya y  su o ijjer; mas hece pocos meses que. retirándose unos u b lero» 
que CabriaQ «I íróutís del sepulcro, se vio  que en sus y elegao-
tes molduras correspondiao al mérito de tas estaloas. leyéndose en ca­
racteres góticos. escol;.Ídos en uo tarjeton que sostienen dos hermoso*, 
niños, la sígueme inscripcíom

Aquí yacen los Señores Gutierre de ñfoorroy 
y  Dona Cocstaiua Danaya. sa mujer, á 

les cuales dé Dios tanta parre del cíelo como 
por BUS personas y  liaajes merecieron en la 
tierra: el Señor Guderre de Moarroy murió 

el año de i$ i? . y  la Señora Doña Ccnstaiua 
Danaya en el de 1504.

Fra el D . Gaiíerre de la más calificada nobleza de Salamauca, y  do­
ña Constonea fué hija del I>. Diego á: Anaya. cuyo sepulcro ha 
meocionado. y'qne murió á oinnos de D. Mr.r(in de Gurmua> por uau. 
injuria q je  le hito uo üia del Corpus.

Ayuntamiento de Madrid
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jestuosa cúpula. Púsose la primera pie­
dra de este soberbio moaumento gó­
tico-plateresco (i ) en 13 de Mayo de 
1513 , según los planos de Juan Gil 
de Hontañon, aprobados por Antón 
Egas, Juan de Badajos, Juan de Alava, 
Juan de O rosco, Alonso Covarrubias, 
Juan T o rn ero , Rodrigo de Sarabia y  
Juan Campero, que fu¿ la junta más

A R T E  C R I S T I A N A  D E  L A  E D A D  M E D I A .

M f e v ,

-  .

señalada de maestros que se hizo por 
aquellos tiempos (2). Con tanto ardor 
se empezaron y  prosiguieron las obras, 
que á 25 de Marzo de 1560 trasladó el 
Cabildo los Oficios divinos al nuevo 
templo (31, cuyas naves llegaban ya á 
los arcos del crucero; resultando la so­
lidez de lo fabricado de los reconoci­
mientos hechos en várias ocasiones por 
los arquitectos más afamados de órden 
del Cabildo.

Agotados sus recursos suspendióse la 
obra, hasta que con nuevos bríos vol-, 
vió á proseguirse en 1589 4̂), después 
de provocar el Cabildo una nueva re­
unión de los primeros maestros de 1.a 
Península, que, partidarios de diversos 
estilos, proponían unos la  contínuacion 
de los primitivos planos, oponiendo 
otros que debiera reformarse según el 
gusto greco-romano, introducido y  ali­
mentado á la sazón entre nosotros por 
tan renombrados arquitectos como Her­
rera y  T oledo. Afortunadamente e l C a­
bildo tuvo e l  buen sentido de acordar, 
en ei de 18 de Febrero del antedicho 
año, por unanimidad, que setemsina- 
se la  obra, ajustándose á los trazados 
aprobados ya en la  Junta de 15 12 , gra­
cias á cuyo sábio acuerdo la catedral 
se terminó en 173 3 , sin que mezcla 
algUM viniese á desfigurar la  gallardía, 
gentileza y  admirables proporciones de 
sus atrevidísimas naves (5). Cierto que 
su cúpula, restaurada después del tem­
blor de tierra de 1 755 por Sagarvinaga, 
ateniéndose á los planos que dió Sa- 
quetti, desdice algún tanto por ser de 
riguroso órden compuesto, y  que Chur- 
riguera, en el interior de la  catedral, 
dejó alguna muestra d élos extravíos de 
su ingenio; pero son lunares perdona­
bles ante la majestuosa unidad que res­
plandece en el conjunto de la gran­
diosa basílica (6).

Seis puertas, tres mirando á Poniente,

■ ■
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tural de quo está revestida con felicísi­
mo suceso; porque la soberbia facha­
da, en conjunto y  en detalle, resiste, en 
mi entender, victoriosamente las censu­
ras de los que creen que está recargada 
en demasía.Divide la puerta una colum- 
nita, donde está colocada una bellísima 
imágen de María Santísima sostenida 
por un grupo de ángeles, destacándose

I ‘  .V

O/^IU

OTtPO

DÍPTICO D E L  SIGLO X I ( a b ie r t o ) .

(i) CoutA  de UTA inscripción gótica puesta eo una 
de las esquinas de {echada pnocípal.(zj Ooozoles D iv iia , Ub. m , cap. xxxi. A c u j  ca> 
pi tillares.

(3) IiueripcicHi en la  esquina de la pared norte de 
U  catedral.

U ) Acias capitulares. Ceremonial antiguo del Cabildo.
Seinaugoró la catedral en la fonna que hoy se baila el re de 

Agosto de 1733. celebrándose cm  este motivo grandes funciones, que 
«a  dwparetado estilo descnbíó a la menuda el secretario capitular, don 
José Calamón de la  Moita, en un libro que corre impreso.

6̂)  Los respaldos del trascoro son obra de Churríguera.

DÍPTICO D E L SIGLO IX ( c e iT a d o ) .

I dos al N orte, una de ellas cerrada, y  otra al Medio- 
I d ía, espléndidamente adornadas con doseletes, re- 
1 pisas y  estatuas, la dan ingreso; mas la  principal ex- 
i cede á cuanto se pueda imaginar por la riqueza escul-

encima dos altos y  grandes relieves re­
presentando el Nacimiento y  la  Adora­
ción de los iía g o s , todo ello cobijado 
por un grande arco ojival compuesto de 
várias curvas llenas materialmente de 
repisas y  doseletes de verdadero enca­
je  , con estatuas labradas tan concienzu­
damente como si hubiesen de ser á ca­
da momento examinadas por severos 
artistas. A  uno y  otro costado llenan los 
huecos las armas del Cabildo, sosteni­
das por un águila y  un león, coronando 
la portada un hermoso Crucifijo de ta­
maño natural, com o la  Virgen, la Mag­
dalena y  San Juan, que están al pié 
de la cruz. Las estatuas colosales de San 
Pedro y  San Pablo se levantan en am­
bos lados como coronación digna de 
este preciosísimo retablo, que lo cierra 
una bóveda calada por el diestro cincel 
que revistió de menudísimas labores 
los dos machones que la sustentan, 
poblados de Santos y  terminados en 
grupos d e  elegante crestería. Más para 
verse que para describirse son las in­
numerables riquezas de esta espléndi­
da portada, dignamente del ostentoso 
exterior d e  la catedral, rodeada por 
calados antepechos que corren encima 
de los cornisamentos, y  decorada á ma­
yor abundamiento con hermosos bus­
tos , que á trechos se destacan en aque­
llos elevados sitios. Lástima grande que 
la inmensa torre de trescientos treinta 
piés de altura que á un costado se le­
vanta, no corresponda por su gusto ar­
tístico á la hermosura de la  catedral (i).

A l penetrar luégo en esta augusta mo­
rada de la  Oración, todo allí respira 
severidad y  grandeza, levantándose el 
espíritu hasta Dios ante la  sencillez ma- 
Jestuosadel aspecto general del edificio. 
Dándole un grandioso carácter, que 
despierta, sin quererlo, pensamientos 
conformes á este sitio, la  grande ele­
vación de las admirables bóvedas que 
cubren sus naves, alumbradas por esa 
luz tan grata y  suave que se desliza á tra­
vés de los vidrios pintados (2).

(Se conzmuará.j
E l í a s  O b ooRe z  A l v a r b í  d b  C a s I bo.

(t )  Abrasada por uc rayo en 1705 la aptígu» 'o f ' 
re , acordó el Cabildo edificaHa de nuevo según los planos que presen* 
tó, y  se c«iser?.w . el arquitecto de la catedral. Panulcoa Ponion de 
Septien, bajo cuyo, dirección se coricluyo en j .  * 1

{a j A  pesar de que se han suaiiruido con cristales ordiaanos ias >1 
drietas de colores, acó son veinte las ^colimas que las tienen en 
perfecta conservacíoiu
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DÉCIMA

D e eternas discordias llenos 
A  los mejores verás;
Por eso, áun siendo los más, 
Sucumben siempre á ios ménos:

El reinado de los buenos 
Dios en la tierra no quiso,
Porque es al hambre preciso 
Probarse en la humana guerra 
Q ue no tenemos la tierra 
En lugar de paraíso.

K l ,  M a í Mí U É S  U R  C l B R A L B n ,

se- v e  n t r a  f i g u r a  q u e  l l e v a  e s t a  m s e r i p d o n :  ‘ E l  S a n t o  J u a n  
e l  a m i g o  d e  l a  M .a d r e  d e  D i o s . ,

E l  d i b u j o  d e l  d í p t i c o ,  a u n q u e  l i i r a n t i n o ,  e s  m u y  c o r r e c t o ,  

y  r e c u e r d a  l a s  b e l l a s  f o r m a s  d e  l a  e s t a t u a r i a  g r i e g a .  E n  e l  

r « i « i l d o  d e l  d q t t i c o  h a y  u n  h u e c o  t a p a d o  c o n  u n a  t a b l i l l a  
s i n  d u d a  p a r a  ( l o n c r  a l g u n a  r e l i q u i a .

E l  t a m a ñ o  e s  e l  m i s m o  d e l  g r a b a d o :

NUESTROS GRADADOS

RmiHO. S r . y o s: H ip ílU o  C u ih ír t, a r z o b i s p o  d e  l ’ arí.s  p á ­
g i n a  2 1 7 .

I . a  s i l l a  e p i s c o p a l  d e  P a i  ¡.̂  v i e n e  s i e n d o .  > e .sd e  ¡o .s  fu iie .s -  

lo s  d í a s  d e  l a  r e v o l u c i ó n  d e l  u n o  d e  l o s  p u n t o s  n iá .s  d i -  

l l c i l e s  d e  c o n i b a t e  q u e  h o y  t i e n e  e i c a m | > o d e  b a t a l l a  e i i  q u e  

l u c h a  l a  I g l e s i a  .s a n ta  c o n t r a  l a  i m p i e d a d  t r i u n f a n t e .

C u a t r o  A r z o b i s p o s  h a n  s e l l a d o  c o n  l a  .s a n g r e  s u  h e n 'd c a  fe  

a p o s t / d i c a ,  y  t o d o »  h a n  s o s l c n i d o  r u d o s  a t a q u e s  c o n t r a í a  

R e i r o l u r i o n .  ( | u e  a l l í  t i e n e  s u  c u a r t e l  g e n e r a l .

E l  a c t u a l  A r z o b i s p o ,  s u c e s o r  d e  u n  m á r t i r ,  e s  u n a  h e r m o ­

s a  f ig u r a  q u e  s e  d e s t a c a  e n  l a  n u b le  j e r a r q u í a  d e l  c l e r o  d e  
I ' r a n c i a .

N a c i ó  e n  H i x  e l  1 3  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 0 2 .  F u e  c r e a d o  
C a r d e n a l  e l  2 2  d e  D i c i e m b r e  d e  1 8 7 3 .

I - l e v a  d i e z  a f t a s  r i g i e n d o  l a  I g l e s i a  d e  P a r í s ,  y  h a  d e m o s--  

t n i d o  e n  e s t e  p e r i o d o  t a n  d i f i c i l  la  i r r u d e n c i a  m á s  d e l i c a d a ,  
u n i d a  c o n  u n  c a r á c t e r  f i r m e  y  e n é r g i c o .

I - o s  e s t r e c h o s  l i m i t e s  d e  q u e  h o y  d i s p o n e m o s ,  n o  n o s  p e r ­

m i t e n  s e r  m .ás  c x t e n .s o s  e n  r l e s a r r o l k i r  s u  b i o g r a f í a .

l'u ta  g tm r a l de A éieva- Y tjrk, |>.íg. 2 2 0 ,

N u e v a - Y o r k  e s  e l  l a z o  d e  u n ió n  d e  lo s  d o s  C o n t in c i i t c . s  v  

I « r  e s o  s u  i m p o r t í n c U  e s  t a n  g r a n d e  q u e  p u e d e  c o n s i d e  

r a t í t  c o m o  u n  c o l o s o  q u e  a b r a z a  c o n  s u s  b r a z o s  g i g a n t e s c o s  
E u r o p a  c o n  A m é r i c a .

l  u é  f u n d a d a  por^ l o s  h o la n d e s e .s  e n  1 6 2 1  b a j o  e l  n o m b r e  

d e  N u e v a - A m s t e i  d a m ;  p c -ro  c a m b i ó  s u  n o m b r e  e l  d u q u e  d e  
Y o r k ,  J a c o b o ,  á  fin e .s  d e l  .s ig lo  p a s a d o .

E n  1 7 9 0  t e n i a  3 3 -O ü ü  h a b i t a n t e s ;  e n  1 8 0 0 ,  6 0 .0 O Ü  y  e n  

l a  .a c t u a l id a d  p a s a  d e  8 0 0 .O Ü O . r i f r a  q u e  e o n l i n u a m c i i t c  s e  
m u l t i p l i c a  p o r  l a s  c m ig r a c io n e .s  e u r o p e a s .

I - a  v i s t a  q u e  h o y  p u b l i c a m o s ,  c x i m p l c t a  l a  q u e  d i m o s  h a c e  

p o c o s  m e s e s ,  e n  l a  c u a l  s e  r e p r .- s e r i la b r i  d i r e c t a m e n t e  e l  g r a n  

p i i e n t *  c o l g a n t e  q u e  a q u í  a p a r e c e  á  l a  d e r e c h a  d e l  o b s e r ­
v a d o r .

ArU erietiema de la Edad Media. — Diptleo del iMo y.\ 
p a g i n a  2 2 1 .  *

d c l  R T ie g o  ( d o s  v e c e s ) ,  s i g n i f i c a b a  e n
l a  a n t i g Q c d a d  t o d a  c i a s e  d e  o b j e t o s  q u e  s e  p l e g a b a n  e n  d o s  

p a r t e s ;  y  a s i .  h a b l a n d o  d e  l a s  c o o c h a s ,  d i c e  S a n  A m b r o s i o  
q u e  *  a b n a n  s u  d í p t i c o  . í  l o s  r a v o s  d e l  s o l ,

M á s  c o n c r e t a m e n t e :  l o s  d í p t i c o s ,  e n t r e  l o s  r o m a n o s ,  e r a n  

t a b l a s  d e  n i a r f i i .  m a d e r a  ó  m e t a l ,  e n  q u e  s e  e s c r i b í a n  a p u n ­

t a c i o n e s  d  a s u n  o »  d o m é s t i c o s  y  s e  l l e v a b a n  p e n d i e n t e s  d e  
u n a  c a d e n i t a  e n  e l  b r a z o  ó  e n  l a  c i n t u r a .

I - a  F .d a d  M e d i a  a p l i c ó  e s t o s  o b j e t o s  a l  u s o  d e  l a  p i e d a d ,  

y  p i n t ó  6  e s c u l p i ó  e n  d í p t i c o s  i m á g e n e s  d e  S a n t o s ,  p a r a  Ue^ 
v a r i o s  c o n - s ig o  e  i n v o c a r l o s  e n  s u s  o r a c i o n e s .

E n  l a  é p o c a  d e  l o s  i c o n o c U s t a s .  p o r  l o s  s i g l o s  y  i x  

e  u s o  d e  l o s  d í p t i c o s  p ia d o .s o s  f u e  m u y  f r e c u e n t e ,  p u e s  c o n  

e l l o s  im p r o v - L s a b a n  l o s  f i e l e s  a l t a r e s  d o n d e  le s  p e r m i l i a  l a  

o c a s i ó n ,  h u y e n d o  d e  l o s  p e r s e g u i d o r e s  d e  la »  s a n t a s  i m á ­
g e n e s .

C u a n d o  s e  c o m p o n í a n  d e  m á s  d e  d o s  h o j a s  r e c i b í a n  d i f e ­

r e n t e s  n o m b r e s .  c o m o  t r i p l i c o s .  p o l í p ü c o s .  e t c . ,  s e g ú n  e l  
n u m e r o  d e  s u s d o b l e c e » ,  ®

E n  l a s  I g l e s i a s  d e  K s p a f t a  ,se  c w i s c r v a n  t o d a v í a  m u c h o s  

d i p ü i ^ ;  y  a l  p u b l i c a r  n o s o t r o s  e l  d c l  g r a b . i d o .  n o s  p r o p o n e ­

m o s  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  l o s  p . í r r o c o s  y  d e m a s  ^ r ^ n a s  

i l u s t r a d a s  q u e  i n t e r v i e n e n  e n  e l  c u l t o  d e  n u e s t r o s  U m p l o s  

f « r a  q u e  p r o c u r e n  e s t u d i a r  l a s  q u e  p o s e e n ,  y  d e f e n d e r l o s  so^ 

b r e  t o d o  d e  l a  r a p a c i d a d  d e  l o s  e x t r a n j e r o s ,  q u e  t a m o  l o s  c o -  
d i c i a n .

E l  q u e  r e p r e s e n t a  e l  g r a b a d o  e s  d e  m a d e r a ,  d o r a d o  y  m a r ­

g i n a d o  c o n  u n a  f a j a  d e  m a r f i l  y  é b a n o .  C e r r a d a s  l a s  p o r t e ­

z u e l a s ,  »  v e  a  l a  i z q u i e r d a  u n a  f i g u r a  c o n  m a n t o  r o j o ,  t ú ­

n i c a  a z u l  c o n  f i m b r i a  y  b o c a m a n g a  r o j a s  c t »  t o q u e s  d e  o r o  

y  b o r c e g u í e s  d e l  u i i s m o  m e t a l :  e n  l a  m a n o  d e r e c h a  t i e n e  

u n a  c r u z ,  l a  i z q u i e r d a  e n  a d e m a n  s u p U e a n t e .  c a b e z a  c o n  

w m b o  y  e n c i m a  u i t a  i n s c r i j ^ i o n  g r i e g a  q u e  d i c e :  ¿ i »  

7 " i ‘ - A  l a  d e r e c h a  h a y  o t r a  f i g u r a  c o n  r o p a j e  i g u a l  á  l a  a n ­

t e r i o r ,  S o l o  q u e  e l  m a n t o  e s  a z u l  y  e n c a r n a d a  l a  t ú n i c a -  l l e v a  

i ^ d e s  b o r c e g u í e s ;  e n  l a  m a n o  i z q u i e r d a  u n a  c r u z ,  c a b e z a  

n i n i b a i l a  y  e n c i m a  u n a  i n s c r i p c i ó n  g r i e g a  q u e  d i c e -  San  
Amuuf. ’

A m b ^  f i g u r a s  s o n  d e  j ó v e n e s  m á r t i r e s ;  e l  m á s  n o m b r a d o  

e s  S a n  J o r g e ,  e l  c u a l ,  s e g ú n  t r a d i c i ó n ,  f u é  p r i n c i p e  d e  C a -  

p a d T C i a ,  q u e  e n  ü e m p o  d e  D i o c l e c i a n o  s u f r i ó  e l  m a r t i r i o  v  
.1  q u i e n  s e  d e n o n ü n a  e l  E trteo  C ristia n o. '

A b i e r t o  e l  d í p ü c o .  a p a r e c e  e n  e l  f o n d o  e l  S a l v a d o r  b e n ­

d i c i e n d o  a  l a  i n a n e r a  g r i e g a  y  c o n  e l  E v a n g e l i o  a b i e r t o ,  d o n -  

d e  s e  l e e :  \ e n i d  a  m i  t o d o s  l u s  q u e  t r a b a j á i s . ,  y  e n  e l

m m ^  c r u c i f e r o  s e  i c e n  l a s  le t r a s  i n i c i a l e s  d e l  v e n á c u l o  d e l  
E x o d o ,  d o n d e  d i c e  e l  S e ñ o r ;  “ Y o  s o y  e l  q u e  s o y

A  l a  i z q u i e r d a  e s t á  l . i  V i r g e n  e n  a c t i t u d  s u p l i c ó t e ,  y  s o ­

b r o  l a  c a b e z a  s e  l e e  e n  g r i e g o :  M adre de D io s. A  l a  d e r e c h a

E L  P E Z  D E  O R O  

VELAD.V EN C ASA DE L A  .MARQUESA

KOVKI..\ DE |■AL•|. i-¿VAI.

 ̂CoRtm-jacíoii. )

! Empuñé el remo, puse el saco sobre mis espaldas 
y  me eché á nadar tranquilamente hácia Gavre. El 
inglés disparó tres cañonazos para dar prisa á los 
viajeros rezagados, pero Peniles había hecho ya su 
ultimo viaje. ¡Cuánto han cambiado los tiempos des­
de que le limpiaba Jas botas! ¡Y a  lo creo! Buenas 
noches, Peniles, en bretón, Chedéglise en francés- 
buenas noches mi amo.

E l momento era de notar; vendían muchas tierras 
por poco dinero. Y o  y  mi pez de oro llegamos á la 
playa. Dios dormía. Compremos estados do príncipe.

¡.Abajo los privilegios de los nobles! ¡Abajo los 
privilegios de los curas, y  todos los privilegios ménos 
los míos! ®

Tengo 50.000 escudos de renta en tierras; Tendré 
100.000 en diez años. ¡Je, je !  Y a  viene el día y  voy 
á irme muy tranquilo. ,

_ Se levantó con una calma tan insolente que renun­
cio i  describirla.

No intentaré tampoco, señoras, el deciros la cara 
que yo ponía escuchando esta increíble fanfarronada 
Entre las gentes de campo en Bretaña, se cuenta una 
historia espantosa que no debe ser verdad, pero que 
se refiere; la  historia de un cínico bandido que vino 
á decir á un jóven  sacerdote, bajo el sigilo de la 
confesión, cómo había deshonrado, arruinado y  ma­
tado d la madre y  al padre de! sacerdote. Pensar en 
esto horroriza. Y  bien, me encontraba en la situa­
ción del sacerdote. No m e cerraba K  boca ningún 
voto, pero no podía hablar. E l tunante tenía razón 
iml v c c w  en su extravagante audacia. ;P ara  qué ha­
blar f  ¿Q u é crédito podía esperar? ¿Cóm o podía yo 
persuadir á los jueces ó al mundo de que el asesino 
había venido d mi casa, siendo yo abogado de sus 
víctimas, expresamente jiara confiarme su sangriento 
secreto? ®
. To estaba como amarrado, tenía una mordaza; la 
idea de mi impotencia me aguijoneaba hasta tal pun­
to , que hubiera sido capaz á mi vez de un acto de 
locura. .No conocía ninguna vida m is pacífica que la 
mía, señoras, y  sin embargo no sería menester pre- 
p n tarm e lo que hubiese hecho si el demonio me 
hubiese puesto una pistola cargada en mi mano en 
esta hora de fiebre furiosa.

El señor Bruant no tenía ninguna señal de enfer­
medad; estaba tan bueno como ustedes y  como yo.

Tarareaba, ajustándose los pliegues de su gran 
corbata, y  mirándose en su espejo con la compla­
cencia de un hombre honrado que hace su lai/elie.

—  Otra vez, replicó él acercándose á mí para des­
pedirse, os contaré la anécdota de la carta de pago 
el negocio de Ivés KerouJaz... ¡eh! ¡eh!.. no ^ re ¿ e  
tampoco de interés. -A todas esas gentes es menes­
ter ponerles la cabeza debajo del agua. Pero basta 
por hoy. Buenos días, señor Corbiére.

Me saludó con mucha política y  se dirigió hacia 
la puerta. "

Antes de pasar el umbral titubeó; después se vol-' 
VIO hácia mi, que me quedé como petrificado. Su 
mirada era tímida y  cautelosa: tuvo una risa forzada- 
evidentemente su pensamiento había cambiado

—  Habéis comprendido, ¿no es verdad, jóven? 
murmuró. Ni una palabra séria en todo esto- ihistoria 
de broma, Hein? Nunca he hecho daño á una mosca. 
Unicamente os he devuelto la  moneda de vuestra 
pieza por la  falsa carta de pago que me habéis en- 
senado, porque es falsa; esa no es mi firma.

¡Trabajo perdido el seguir conmigo ese juego' 
L os muertos no vuelven... y  Juana Je Keroulaz será 
mi mujer, y  acabaremos por entendemos los dos con 
el abuelo... ¡eh, eh, eh , respondo de ello!

Empujó la puerta. Pude seguir sus pasos por el I 
corredor, miéntras que iba repitiendo con mucha ' 
suavidad:

—  Buenos días, buenos días, historia para rcir ' 
¡N o hay una sola palabra de verdad en todo esto 
como es justo!

ataque imposible. iNo quise ver á nadie, ni á mi 
madre. Cuando llegó la noche, me espanté sondean­
do el vacío de mi cabeza. Estaba casi loco.

Me entró un acceso de furia pensando en las con­
fesiones perdidas del asesino, que no habían sido 
oídas más que por mí. La voz de Judas la volvía á 
oír com o la tiranía de ciertos motetes, y  repetía al­
rededor mío: « Y o  le di con mi cuchillo en el es­
tómago. »

Esto no era verdad, no. La horrible sangre fría 
del narrador desmentía sus palabras. No hay seme­
jante perversidad.

¡Pero el fin! ¡Historia de chanza! El sentimiento 
de haber dicho demasiado á un testigo que tenía la 
lengua paralizada. ¡O h! esto era verdad; ¡todo era 
verdad!

¿Qué hacer? ¿Cóm o obligar á los demas á creer 
aquello que algunos momentos yo mismo dudaba?

¡ Yo que tenía la prueba! ¡ Yo que no podía dar á 
los demas ninguna pmeba!

Com o no había tomado nada desde la víspera por 
la noche, mi madre y  mi mujer vinieron á buscarme 
a la hora de cenar, y  me llevaron por autoridad al 
comedor. Aquí empezó otra com edia: mi madre ha­
bía visto aquel día al cura de la parroquia de Tous- 
saint, y  el primer vicario había venido á hacer una 
visita á mi mujer.

Mira, hijo mió, cómo se forman los juicios te­
merarios, me dijo mi madre: ese señor Bruant es un 
hombre excelente.

~  Un poco original, añadió mi mujer tocándose 
la frente, y  que en ciertos momentos habla un poco 
á tontas y  locas... pero en el fondo un santo.

—  ¡ Un santo! repetí yo.
Escucha, replicó la m adre, parece que tus K e ­

roulaz no son gran cosa, y  por cuatro ruegos que te 
na hecho ese tonto de Chedéglise...

Y o di un gran puñetazo en la mesa.
Es el único de que me acuso desde que nací, pero 

por poco me rompo los dedos.
L a  señora Corbiére, señoras, era una criatura 

excelente y  generosa, y  el señor Cura que la  había 
educado era también la perla de los buenos co­
razones.

f S« c&ntiouvá. J

V

El día siguiente lo pase en nu gabinete, continuó 
el señor de Corbiére después de una corta pausa, 
con la cabeza entre las manos, buscando un plan dé

CRÓNICA UNIVERSAL 

E U R O P A

E spaS a . _ El Reverendísimo Sr. .Arzobispo de Se­
villa prohibió el 25 del pasado la lectura á los fieles 

I de su diócesis de la revista espiritista £ ¿  Faro, con­
denándola y  reprobándola al mismo tiempo, y  pro- 

' hibiendo su impresión bajo las penas impuestas por 
I los cánones. E l 26 el Rdo. Sr. Obispo de Tarazona 

prohibió en su diócesis la lectura de E l  Eco de 
Calaíayud.

\ — Reuniéronse el 27 los sindicatos mercantiles de
esta corte, y  acordaron oponer resistencia pasiva i  

I los impuestos grandemente exajerados con que ha 
; gravado á la mayor parte de las industrias el señor 

Camacho. E l 28 acordaron los vinateros adherirse á 
este acuerdo. Ei mismo día lo acordó igualmente el 

• gremio de tejidos al por menor. A l día siguiente se 
. adhirieron los almacenirtas de tejidos. El 31 acorda­

ron los fabricantes de buñuelos cesar en la  coloca- 
a o n  de puestos en la vía pública, y  el gremio de vi- 

I nos y  licores apurar todos los medios legales para 
j lograr una rebaja en las tarifas; y  en el caso de no 
I a lc a i d í a ,  cerrar sus establecimientos. En lo mismo 

convimeron el día 2 los gremios de ultramarinos, y  
el día 3 el de tipógrafos.

— E l Smdicato ha recibido ademas adhesiones de 
los comerciantes é industriales de Barcelona, G ero­
na, Orense, Salamanca, Tarragona, Valencia, Va- 
lladohd, Castellón, Santander, Guadalajara, Ciudad- 
R eal, Teruel, Jerez de la Frontera, G racia, San 
Martin de Provcnsals, Vivero y  Corona. Tam bién la 
L ig a  de conrtbuyentes de esta corte acordó el día 2 
auxiliar al Sindicato y  defender á la  industria y  al 
comercio. ^

Se niegan gran número de poblaciones á pagar 
la cuota de consumos que les ha señalado el G o­
bierno. E l 31 se reunieron los alcaldes de Gracia, 
San Martin de Provensals, Sabadell, M ataró, Man- 
resa, badalona, Sans, Villanueva y  G eltní, Vich, 
San Andrés del Palomar y  Tan-asa, y  acordaron 
apelar á todos los medios de resistencia pasiva para 
no pagar las exhorbitantes cuotas de consumos que 
se les exijen. Igual resolución han tomado los A\mn- 
tamientos de Alicante, Almería, Castellón, Ciudad- 
R eal, Gerona, Granada, Huesca, Jaén, Málaga, 
Murcia, S ^ tan d er, Sevilla, Tarragona, Valenda 
¿aragoza, Barcelona y  Cartagena.

— .Miéntras esto sucede, el Gobierno declaraba el
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d ía  2 por boca de L a  Correspondencia de España: 
•E l Sr. Camacho mantendrá sin la menor altera­
ción sus proyectos, y  cuenta con el apoyo de sus 
compañeros de Gabinete para (jue la rccaudac'on 
se lleve á cabo en el término más breve.»

- -E l día 2 se publicó la siguiente estadística. En 
el mes de Enero de 1882 han fallecido en .\(adrid 
1.125 adultos y  i.o zo  pílrvulos. En igual mes, en 
1881, fallecieron 806 adultcB y  562 párvulos.

— E l día 3 publicó la Gaceta el anuncio del Banco 
de España, elevando el descuento al 5 por 100, 
El mismo día se firmó el tratado de cnmercio con 
Francia y  se promovió un alboroto en el penal de 
San Miguel de V'alencia.

-Tomó posesión el general Castillo el día 4 de 
la capitanía general de Castilla la Nueva, en reem­
plazo del difunto general Balmaseda.

P o r t u g a l .  Este reino vive actualmente en plena 
agitación revolucionaria. 1-a prisión de dos comisio­
nados del censo electoral de Oporto; la aprobación 
jior la Cámara de un tratado de comercio con Fran­
cia , ^ n d e m en to  perjudicial á la industria y .al co­
mercio portugués, y  las observaciones de Inglaterra 
al famoso tratado de Lorenzo Marqués, han irritado 
de tal modo los ánimos que en la sesión de la C á­
mara del 31 del pasado dos diputados vinieron álas 
manos, y  el público hubo de intervenir para sepa­

rarlos. Se temen desórdenes si el Gobierno no obra 
con energía.

F r a n c ia . El 2 6  se discutió el dictómen do la 
Comisión de revisión Constitucional. La sesión duró 
siete horas. En ella hicieron uso de la palabra di­
versos oradores de la mayoría y  de la extrema iz­
quierda. M. Gamhetta pronunció el mejor discurso 
de su vida contra el dictámen de la Comisión; pero 
fue vencido por el presidente. M. . Vnrlrieux, que pro­
nunció un discurso que ha sido Juzgado por la pren­
sa como un modelo de elocuencia venenosa. L a 
batalla se dió sobre la cuestión de los poderes de 
la .\samblea, y  222 votos contra 227 decidieron que 
estos poderes .son ilimitados. M. Gambctta declaró 
en seguida que presentaba la dimisión con todo el 
-Ministerio.

-Admitida la dimisión de M. Gainbetta, encargó 
M. Grévy á M. Freycinet la formación del nue­
vo Gabinete, que quedó así constituido el 31 de Ene­
ro: Presidencia y  Negocios extranjeros, M. Freycinet; 
Instrucción pública, M. Ferry; H acienda, M. Say; 
Interior, M. Gotut; Guerra, el' general Billot; -Agri­
cultura, M. Mahy; Com ercio, .M. Tirad; Obras jm- 
blicas, .M. Varroy; Correos, -M. Cochery; Justicia, 
M. Humbert y  Marina el vice-almirante Jaureguiberey.

-E l mismo día por la tarde presentó M. Freyci­
net su Ministerio á las Cámaras, leyendo una decla­
ración de su programa de gol>iemo: en ella dice

I que el íiobiem o aplaza por tres años la cuestión de 
] la revisión constitucional, y  qne no quiere convertir 
] las deudas, ni comprar ios ferro-carrile.s, ni emitir 
I nuevos títulos de crédito.

— Los gambettistas combaten este prográma, acu­
sándole de ser puramente negativo. Los radicales lo 
combaten por reaccionario.

—  De los anteriores ministros, cinco hacían gala 
de estar afiliados á las sectas masónicas. D e los nue­
vos se conoce la filiación masónica de Ferry,_ Mahy 
y  Tirard.

—  El día 2 se procedió á la elección de presi­
dente de! Senado, en reemjilazo de M. León Say, y 
fué elegido por 1O8 votos M. Le Royer, del centro 
izquierdo.

-El mismo día fué declarada en quiebra por el 
Tribunal de Comercio la L'nion General, sociedad 
formada con capitales de realistas principalmente. Se 
cree que esta quiebra ha sido producida por los 
manejos é intrigas de ios banqueros judíos.

- E l día 3 tuvo lugar en la iglesia de S.an Eusta­
quio de París un hecho escandaloso. Cu borracho 
penetró en el templo promoviendo un alboroto; y 
el sacristán, que quiso ec harlo fuera, fué atrojiellado 
por una turba de republicanos.

- L a  .Asociación internacional de profesores ha 
abierto en P.arís un curso de la antigua lengua egij)- 
cia, á cargo del Sr. Sclikovitsch.

—  Ultimamente se han vendido en París algunos
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31', Faubourg Montmarire, 31.

BILLETES COMERCIALES
I>>« Billctí*» mnírp5sli‘« , l'TcjuIo'í  jn»r el Ihnro Xnrionul. sirven

I«ra  devolver al público, en metálico, tiMlai» las cn&tídadea <iue sin impo­
nerle ninfun ncriñvlo,

Para ello l o e  coiurrciantoa compran al /írrnvv/lo« Billeíeanecr^ríot*. c o d  objeto 
de píxler rntrefir á cada udo d« sus clicBtes l^ual valor al ira.'*to que hacou en 
sos eams.

Sn w le  en efectivo e.« 5 por 1 0 0  <Iel valar ntimioal que representan. que cola­
d lo  á interdi* comptieslg pcmülc al linnc». seínin explican inalemálicamenl© 
Ifts pptfpectna. efectuar el reembolwen cantidades veinte yccm mayores, ú ica 
el vulorsominal de dichos Billetes.

Cuando el público reúne lUUetes comcrvialw jNir salor de cincuenta peseta», 
los cambia por una obii r̂aeion amortisable numerada, y e<ta.<« obliiptriones «rin 
pagaderas en setenta y cinco aftos por medio <le ft'rleo» antictpiid<w, quo tendrán 
lujrar todos lo« años. el día I.* de Mano.

que no quieran esperar para su reintcCTo las épocas de sorteo. ¡«odrán *
X* Descontar en el acto contra metálico en el ifoM'v, las obliiraeiones auorti* 

tables.
2.“ Convertirlas en Pairaras de capitallzaeion á ]0. SO ó .10 años.
1.* Convertirlas en Bonos de aharro, tambiea á lo , 20 y 30 añ(M.*
Por ^ tc  sisteiua cada persona, (en¡enrío cnldadu siempre de no hacer {tasto al* 

fuño sin que le eutreftaeii en cambio Billetes comerciales, puede acumular cuan* 
toa deseubtdsos baya efectuado, con la scfrurida<i de qne este dinero volveni fu- 
tegro á fu  poder des pnce de parado cierto tiempo.

Ventajas inu_ensas pam el comercio, a] que i  la vtz se devuelve el importe i 
del por 100 descr. bolsado para la aflqnisicion de los Billetes comerciales.

UAR.4NTl,At  ̂ .ABSObl T.'lt». ”  Fvitun los Kstatutos <lcl ¿Voidw/'V/ I
*vl. áste deb« dep«k«itar siempre en el Banco de España, ú otro establecítn‘ '*nu ' 
de jm^erai confianza, el Ím|>n.*e de loa foiid<« deatluadn» a Ci.piba>uaeion o loe j 
valores que los representen. ’
Operaciones de Banca y  Giro. —Emisiones de Valores. - 

Seguros. — Negociaciones inmoviliarias.

LASAS ULE LOS DAN
Sobrinos de Orinaechea, Preeiadoe, D. — Cdloulater.
Arruti y C.*. Puerta del Sol. H. — Objetos de escritorio.
Ramón Taurtz, Principe. 27 — Cainaa de hierro.
Atanaslo Arce, Travesía de San 11. — Vltramarinos.
Alfonso López, Tres Peces. 24. — Tienda de viuoe.
leñado Meremlon, Campomanes, 13. Farmacia.

Simón y Oslcr, Infantas, l« . — Librería.
‘ Jiuin tronza le», Otmpoimines, 12, — Ponailcria.
Ramón M. Rula, Silva. IS -** Agento de befados,
Camilo Vega, Serrano, 54. — ConSteria,
Manuel Jáuregui, FBcncarral, 33. — Id.
Antono Otero, Santa Isabel, 8 . — Papel y f(Vforo».
8 , (Jreepo, Puerta del ?hiI, 6 . — Dulces y cbocolate.».
Mariiina Mayo, líortalesa, rtrt. -• Ferretería.
José Bclmar. Aléala, A — Pelmiueria.
Mbruel Arrcgul. A W á .  4. — Kelajeria.
Aujcel Escrihann, Fucnearral. 47. — IMruteria.
Mariano Ota. Ilortalesa, 6 8 , principal. — Peluquería.
Angel Hfdrigncx, Hortalesa, 42, prIncipaJ, — Id.
Julián Diez, (iravlua, 3. — ritramarlnuii,

I Catalina Ijopc*, Prado, 16 y 18, — Café,
I Juan Prieto, Corredera Baja. — Botica,

Joan Iknnudcz, Torrecilla del I^eal, ID, — Vltramarmoa.
Ramón Almcla, Ilortalexa. 26, — Relojería 
F Fresno Ortega, Pasaje do Murga. — Suiubrcrcría.
FiUberto tr. .Aranda. Jac‘ »metrero, 70. — >Saatre. 
tienara Tejero, Corredera Baja. 8  C’olegio.

I t¿DÍneft, Carmen, 1. — Perfamcria.
Camps Pujol y C • - CarretaA, 33. — Ponfiteria.
Juan tioDzalez. Facnearral, 60. — Rdnjería.
JrW Saiz de A ja , Plaza dd Angel, 20. — Tienda de sedas.
Luisa López, Letm, 22, priodpai. — Pclnqueria de señora*.

I A L, de San Román, Carrera de San Jerónimo, 7 y  Q. — Depósito >le vino».
 ̂ Ladislao tí. La Rosai Príncipe. 13. — Bisutería.

Javier Maria Hevíralta, Preciad<^, 44. — GralHuIor, 
f Manuel de la Fueute, llnrtaleza, 42. — Camisería.
I M i^e l Monleon, Ja<Hiractrczo. 36. — Chocolates.
I Vernon y C * . Campá^outno», lú. — ( ’oni i sionista.
' R. .r. Chavarri. Atocha. 87, — Droguería.
I Salgado, liermanos, Infantas. 17. — IMmestibles.

Id. id. Luna,30. — Id,
Luis Macton, Montera, 3, — Fotógnkfo.
Felipe Verdegucr. San Bernardo, 4, — Tienda de i»apel.
Antonio (rnreía, Iloctor Fourqaet, 28. — Ultramarinos.
Viecnte Pérez, Recoletos, K. — L *  Vinícola,
Maonel Barcia, Colmillo, 2. — Carbonería.

P íd a n s e  p ro s p e c to s  y  e x p lic a c io n e s ,

í l < ‘ l  ' X ^ i i i - < * o .  l : i .  . M f i d i á a .

B a n c o  E c o n ó m i c o  N a c i o n a l .

Segiin l*>s elogios iin.ininics de un crecido número de médicoítli'iiinguidos de Siiíra, 
Auítria  y  Alemania, asi como por las meiiiorias de diversos /leriiWií'oí mediculee, las 
P ild o r a s  Snizas.preparadasporelFarm crcéutícofiicA.líraiídLen Scliiíffhvnseti^uizm, 
constituyen un remedio real y reconocido, que obra sin dolor y e sd e  muy módico pre  ̂
<-iii; merece recomendarse á todo el mundo en los casos en que se trata de provocar 
una enacuacion sin ivriiacion, disipar la bilis y las mueosidndes, purificar la  sanyre, 
reviríftear, rccomiititir y fortificar el aparato diyeslivo á causa de la feliz compo­
sición de ellas, en la que no entra ninguna suslaucia nociva a! euer[m Inimano. Se 
suplica se pillan expresamente las P ild o r a s  S u iz a s  d e l F a r m a c é u tic o , R ic h a r d  
B r a n d t. que no son verdaderas sino están en cajas metálicas conteniendo 40 píldqras 

n n n \ \ \  /  á C réales y e n  cajasm óspequeñas, para prueba, quecontienen IC pildorasá3reales.
Cada Cíya de las Verdaderas P ild o r a s  S u iz a s  debe llevar la etiqueta ut 

supra representando ia  Cruz blanca suiza sobre fondo rojo, y la firma del fabricante. Las Farmácias 
siguientes envian gratuitamente, mediante pedido, el prospecto que contiene ademas numerosos certi- 
ücados sobre los bueno.s efectos de este remedio.

Depósito general para Españay sus Colonias: Farmácia de MORENO MIQUEL. Arenal,2. Madrid
DEPÓSITOS EN TODAS LAS PRINCIPALES FABUÁCIAS DE ESPAÑA Y  ULTRAMAR

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
tese

b

MED.4LL.N • p  D E ÜIÍO.

CH O CO LATES PREM IADOS POR S ü  SAN TIDAD PIO iX

Depósito general. Calle Mayor, núms. 18 y  20. 
Sucursal........... Calle d e  la Montera, m ím . 8.

'  C a f é  HerTlio iiEíicinal
nutfillíio  sícttlo áritie

exclatlvo dei Dr. Morales
Curi. iiif«lilil«mente Ui« pAdecimientoí de la 

cabeia. inelnm la jaqueca, loa mate» del estó­
mago, dcl vientre, loa nerviosos 7  los de La in- 
fanciacn general.

Sel vende, i  12 y  20 reales «a ja , en las principales farmacias de Madrid
.V provineULS.

r>r. M O I l A r . F S i ,  C a r r e t a s ,  3 0 .  p r i i i o i p a ! ,  > I a c 1 r i .I .

piLDOR.is m m m

DE BRISTOL.
l^urj^anto r'ñ<*ox« qoe regola 

todos ¡os dfsarreg1<̂  jr cura coa
csrlez» todos los ei ifei zneUodre ds

EL ESTÓMAGO

Y  EL HIGADO,
jM  extremoriauiente fácl detomsr* 
re. p o r  razón de sa goslo j  sspecio 
Egradibka. Xoeootieaen mercuriú iti 
rsstonria mioerol aJganz.

P rv e b e o se , j  rec o p e re s c  COQ «Ko* la  
to h id  perdidiu
> W a  01 (oclu ías F u - m u i»  y  J>ep»er»^

Pl’KíUNTES
ANTI-BILIOSAS

«leptimtiv-tw 
^  De ftccioa fácil y so­
l í  gura, tokn du  por 

c^ómagoomás delioO' 
ib « . S« Tfndm, a 6  rs, 
caja, en lt.« priscipa- 

los fannocUs, 8 e remiten por el 
correo enviando su importe en 
sellos.

ÍJ*»pÓMto: IJr. Moralpa, 
niím. 39, Madrid

O m S  NOTABLES
T*‘^* Iffnnrir, </e Loytjia, ptir

el P. KiTaúeneira. Edición de gran lujo, 
con un hermoiM̂  retrato en acero.

En ^  principales librerías, á 24 rea- 
le# en Madrid, y 28 en provincias, cení- 
ñeada.

M M  M  ü E  m m m
para el uso jr aprovethaniientD de la gente 

dei’Cta, por el P. RIVADfNEIRA.

Ilellf&im.'i y  cleeanto edición de e-te 
libro, notable bajo todos arpeetns, en el 
qne resplandece un leu^naje puro, eeti* 
iu hermosísimo y altos y ^enerosoe sen­
timientos. Adornada con cinco maintí. 
fieaa láminas en acero. 6 e vende, a Id 
reales en Madrid y  18 en provincias, en 
las principales librerías. Ejcmplaros en 
papel de hilo, numerados, á 2 0  reales 
en Mmlrid y 2 2  en provincias, certifi­
cado.
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autógrafos curiosos: el manuscrito original del pro­
ceso formado en París para la canonización de San 
Vicente de Paul, por el cual se han dado 5.000 fran­
cos; várias piezas del proceso formado á Luis XVI, 
por las cuales se han dado a.ooo francos, y  gran nú­
mero de cartas de Gentz, de la duquesa de Cívral, 
deDum ouriez, del conde de Montholon, de Ney, 
de Luis XIV á Felipe V  y  otras, habiéndose dado 
alrededor de i.ooo francos por cada una de ellas. 
Por el original del testamento de Voltaire, hecho el 
I I  de Julio de 1765, se han dado 5.000 francos

Suiza. En Friburgo acaba de publicarse un libro 
del mayor interés. Es la historia de la  lucha heróica 
que emprendieron los católicos de aquel cantón 
para librarse del yugo de los protestantes de Berna, 
unidos estrechamente á los católico-liberales de So- 
leuza.

Bélgica. Después de una prolongada lucha lo­
gró el 31 la derecha conservadora y  católica que la 
Cámara aprobase el proyecto de M. Malón, dando 
mayor extensión al derecho de sufragio electoral.

—  El día 5 tuvo lugar en Gante" una asamblea ge­
neral extraordinaria de la Obra de las Escuelas cató­
licas. Presidió el obispo de Gante, y se leyó una 
Memoria en que se relatan los progresos de tan ex­
celente empresa.

— Ha obtenido grande éxito la obra Les Grande 
erreurs de nos temps ,\\hr<3 de combate contra el libe­
ralismo.

I.NGLATKRRA. Sir Gladstone ha declarado á Sir 
Errisgston, agente oficioso de Inglaterra en el Vati­
cano , que el Gabinete de Lóndres desea que conti­
núe en Roma, á pesar de que com o diputado debía 
tomar asiento en el Parlamento.

— Ha m ejorado algo la situación de Irlanda, gra­
cias á los consejos de prudencia dados por los Pre­
lados.

A ustria. E l conde Kalnoky, presidente del C on­
sejo de Ministros austro-húngaro, pidió el día 28 á 
la delegación austríaca un crédito de ocho millones 
de florines para hacer frente á los gastos que oca- 
siona la represión de la insurrección que nacida en 
Crivoscia, se ha extendido ya á Bosnia y  á Herze- 
gowina. La delegación concedió el crédito pedido.

— Los insurrectos cuentan 'con  unos cinco mil 
hombres, y  en Bosnia tienen una batería de monta­
ña. Las tropas austríacas entrarán sériamente en cam ­
paña del 10 al I* de los corrientes.

— En Abril se abrirá en Viena una Exposición in­
ternacional de Bellas Artes. Con este motivo se ha 
fundado un semanario que lleva por título Crónica 
general del Arle, y  que se publica bajo la dirección 
del Sr. Lamer. É l primer número contiene precio­
sas noticias para la  historia de las Bellas Artesy para 
la próxima Exposición en particular.

G recia. Un jóven  pastor protestante de Cris- 
tianopol, llamado Axel Johan Hellgvist, se ha con­
vertido al Catolicismo después de hacer público, en 
una carta dirigida al Consistorio de Suez, el estado de 
disolución en que se encuentra la iglesia oficial de 
este reino.

• •

Italia. I I  Secóla de Milán ha publicado una 
nota diplomática dirigida por el Gobierno del Qui- 
rinal á su representante en Berlín, en la  que se d e­
clara que Italia no aceptará jamás la intervención 
del extranjero en la cuestión romana. Esta circular 
ha confirmado indirectamente lo que se dijo acerca 
de las gestiones hechas por Bismark en favor de la 
Santa Sede. Porque si no hubiesen existido estas ges­
tiones, ¿á  qué vendría la nota?

— En Florencia se organiza una peregrmacion á 
Jerusalen, que deberá tener lugar el próximo Abril.

— Garibaldi se halla gravísimamente enfermo; de 
un momento á otro se recibirá la noticia de su 
muerte.

— L a  Cámara acabado votar una reforma que ele- 
va á  2.600,000, el número de electores, que ántes no 
pasaba de 630.000.

H! *

Roma. ElPapaha dirigidounacartaálosArzobis- 
pos de Milán, Turin y  Vercelli, en la que, hablando 
de los deberes de la jirensa consagrada al servicio 
de la Iglesia, dice: «Conviene declarar que en una 
causa tan grave y  tan noble debe emplearse un gé­
nero grave y noble de defensa, del cual es preci­
so no salir. Hermoso es ciertamente, para los que 
defiende todos los días con sus escritos la  causa ca­

tólica, mostrar un amor constante y  valeroso á la 
verdad; pero es necesario también que no se per­
mitan estos escritores nada que con razón pueda des­
agradar á un hombre honrado, y  que con ningún 
pretexto se separen de la moderación, que debe ser 
la  compañera de todas las virtudes. A  este propósi­
to diremos que ningún espíritu prudente podrá op­
tar que se empleen un estilo por demas violento, ni 
malévolas insinuaciones contra el prójimo, ni nada 
que se separe de la Justa veneración, y  de los respe­
tos debidos á  las personas. Sea ademas sagrado 
para los escritores católicos el carácter de los Obis­
pos; como están colocados en el grado superior de 
la autoridad, tienen derecho á un respeto que está 
en relación con su dignidad y  su cargo.»

— El 23 tuvo lugar cn el Vaticano la  solemne bea­
tificación del venerable üm ile de Bisignano, de la 
Orden de los Menores reformados.

ASIA

A rmenia. Cuando la  exclaustración de las con­
gregaciones religiosas en Francia, más de 60 Jesuí­
tas se dirigieron á Siria, á  Egipto y  á Armenia para 
trabajar en aquellas viñas del Señor. En poco tiempo 
abrieron una nueva casa en Alejandría, otra en 
Homs, en Siria, y  otros dos en las extremidades del 
norte y  del sur de aquella región.

Sin embargo Amienia fué la  comarca favorecida 
en este plan de evangelizacion. Los esfuerzos de los 
Padres Jesuítas se encaminaron derechamente, desde 
el primer momento, á librarla del cisma gregoriano.

A siría. E l cónsul de Inglaterra en Mossone ha 
descubierto unos subterráneos antiquísimos, y en uno 
de ellos un cofre con inscripciones; de este cofre se 
han extraído dos cilindros cubiertos de inscripcio­
nes que se supone ser los más importantes docu­
mentos de la  más antigua ciudad del mundo, funda­
da por N oé, después del Diluvio. En este cofre, 
según la tradición, escondió N oé los documentos 
antediluvianos.

China. Las últimas noticias de Pekín se refieren 
á la  traslación de los restos mortales de la emper a­
triz del Este, fallecida hace diez meses, al panteón 
imperial. Esta ceremonia se llevó á cabo con gran 
pompa, asistiendo representantes de todas las pro­
vincias del Imperio y  una comisión de Corea.

— En este momento discute el Consejo del Em­
perador la oportunidad de adoptarlos ferro-carriles. 
Se cree que el virey de Tchili, Sytonny-Tchany, el 
hombre más insíruido de China, acabará por impo­
ner las ideas del progreso. D e ínglaterra ha salido 
ya para los puertos de China un navio cargado de 
rails, construidos por cuenta de una casa de Pekín, 
la casa Jardive. A sí que los chinos conozcan las ven­
tajas de los ferro-carriles, cubrirán de ellos su vasto 
Imperio.

—  .Actualmente hay en China 4.500 .europeos y 
americanos. D e éstos, 2.085 ingleses, 476 ame­
ricanos, 341 alemanes, 164 franceses. D e 386 casas 
de comercio extranjeras, 236 son inglesas, 31 ame­
ricanas, 65 alemanas y  16 francesas.

—  El valor de las mercancías importadas de Eu­
ropa y  de América y  exportadas en 1.880, ascendió 
á 2.000 millones, que saíisfacieron por derechos de 
aduana 15 millones de taels, es decir, 120 millones 
de francos.

—  E l Celeste Imperio ha confiado á empleados 
europeos sus aduanas de importancia. E l jefe de este 
servicio es un irlandés llamado Hirt, que reside en 
Pekin, y  que tiene á sus órdenes un personal de j o o  
europeos y  1.814 indígenas. Este servicio comprende 
también el cuidado de los faros y  la  inspección de 
los puertos.

Los aspirantes á este cuerpo, sólo son admitidos 
después de un exámen que sufren en un colegio de 
Lóndres. A l principio tienen 7.000 pesetas de suel­
do y  casa. C ada año se les dan i.ooo pesetas más. 
Los europeos tienen derecho á dos años de licencia 
cada siete. Cuando son comisarios ganan 40.000 y  
75.000 pesetas. Tienen cinco horas de oficina. Du­
rante los dos años de licencia cobran media paga.

ÁFRICA

E gipto. L a  Cámara de los notables ha logrado 
imponerse al khedive á pesar de la intervención de 
Francia y  de Inglaterra, que á toda costa querían 
evitarlo. El khedive ha tenido que conocer en la 
Asamblea el derecho á votar los presupuestos y  á 

^transigir en la cuestión de la  responsabilidad ministe­
rial, que quedará consignada en la constitución del 
Estado.

—  A  consecuencia de esto, Cheriff-Bajá hubo de 
presentar el día 2 la dimisión, que le fué admitida

por el khedive. El nuevo Ministerio se formará en 
la filas del partido nacional. Se cree que .Arbi-Bey 
continuará en el ministerio de la  Guerra; Mahmud- 
Bomdi se encargaiá de la  Presidencia y  del minis­
terio del Interior; Mustafá-Tehri, de la  cartera de 
Negocios extranjeros; Ismail-Iyore, de la Hacienda; 
Mahmud-Telhmi, de la de Obras públicas, y  Tursi 
do la de Instrucción pública.

Durante la segunda quincena de Diciembre, el 
Delegado apostólico dispuso que se dieran solem­
nes misiones en las principales iglesias de Alejandría 
y  del Cairo. Encargáronse de esta obra Padres mi­
sioneros insignes por su virtud y  ciencia. Predica­
ron en vários idiomas. Por la mañana en italiano, 
por la tarde en francés, y  por la noche en la lengua 
popular del país, y  el 25 fueron innumerables las co­
muniones que tuvieron lugar.

T ú.vez El 27 un cuerpo de ejército francés, des­
pués de tres días de marcha, cayó sobre una de las 
tribus insurrectas, y  le quitó lo.ooo cabezas de ga­
nado y  600 camellos. Ademas murieron en la  re­
friega 90 indígenas.

AMÉRICA

Estados Unidos. — El 26 del pasado se puso de 
acuerdo el Jurado acerca de la condenación de 
Guitteau, el asesino del general Garffield. La deli­
beración duró sólo inedia hora. Cuando el Jurado 
entró en la sala de la Audiencia, el presidente del 
tribunal preguntó al deí Jurado si éste había podido 
poneise de acuerdo.

E l presidente del Jurado contestó:
—  Sí.
—  ¿C uál es el veredicto? ¿Culpable 6 no cul­

pable?
—  Culpable.
E n  este momento resonó en la sala una prolon­

gada salva de calurosos aplausos.
Restituido el silencio, el presidente del Jurado 

repitió:
—  «Culpable del crimen de que es acusado. T a l 

es la Opinión de todos.»
A  instancias del abogado Sewille cada uno de los 

jurados fué interrogado separadamente, y  todos con­
testaron: culpable.

Sitteau pareció abatido en el primer momento. 
Pero recobrando la energía, gritó:

—  «Mi sangre caerá sobre la frente de vosotros; 
no lo olvidéis.»

Y  poco después añadió:
—  « Dios vengará está injusticia...»
E l abogado Sewille ha apelado, y  no podrá deci­

dirse sobre ia apelación hasta el segundo trimestre de 
1882. Si es rechazada, la ejecución tendrá lugar en 
Julio. Es opinión general en los Estados Unidos que 
la apelación sólo logrará retardar el suplicio de! 
condenado.

L a  publicación del veredicto del Jurado ha sido 
saludado en diversas poblaciones de la República 
con demostraciones de alegría.

Uruguay. E n  la  noche del 3 1 del pasado se des­
encadenó en Monlevideo un terrible huracán. Las 
olas del mar innundaron el dique flotante y  lo echa­
ron á pique con la corbeta española Consueto, que se 
hallaba dentro de él. Por fortuna no hubo que la­
mentar desgracias personales, aunque sí grandes 
pérdidas materiales.

E l día 2 del corriente continuaba todavía el tem­
poral. Se espera que cuando ceda se podrá poner á 
flote la  citada corbeta de guerra española.

I.

SELGAS í  CARRASCO
ha fallecido

liogamos encarecidamente 
á miesfros amigos giic éneo- 
jiiiendeti á Dios el alma de 
tan insigne escritor católico.

Ma d r id .— T iPOGBiPÍA Gvtenbzrq, VlIIalar, 5,

Ayuntamiento de Madrid




